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PARTE I 


La Mano 
y 
el Corazón

			

			

		

	
		
			«Un pozo sin un mago no es nada. ¿Qué sentido tiene el poder si no hay forma de utilizarlo? Por sí solo, un pozo no es mejor que un soldado común. Sin entrenamiento en combate o en sanación, son incluso menos útiles que un típico.

			Si uno no puede proteger a su maestre, a su mago, no merece poseer tal poder».

			Blandir el poder, Volumen I. Tercera edición, revisada después de la Destrucción (d. D.).
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			Volvía a llover en Mecketer mientras Grey atravesaba el campamento hacia la tienda de comandancia. Casi había terminado de lavarse y, por primera vez en días, había estado a punto de encontrarse adecuadamente limpia, cuando Kier había establecido un vínculo y le había enviado un pulso a través de él. Disfrutaban de tan poco tiempo separados el uno del otro que, por norma general, no solía interrumpirla, lo cual solo podía significar una cosa: la necesitaba para algún asunto oficial. Hacía demasiado frío y seguía llevando el cabello mojado y formando un nudo caótico que le goteaba sobre la capa, pero si él estaba en alguna parte… Bueno, entonces, también se requería su presencia.

			Se suponía que no debían estar separados y se tomaban aquel deber muy en serio. Cada paso que daba a través del campamento encharcado le parecía una batalla perpetua con algún enemigo invisible, como si la sangre de aquellos con los que habían luchado y la de aquellos a los que habían perdido estuviera decidida a reclamar sus botas para los huesos enterrados más abajo. Igual de incómodo le resultaba el palpitar irregular del corazón dentro del pecho y el nudo que tenía en la garganta. En realidad, no estaba ansiosa, pero el puesto que Kier y ella compartían exigía una especie de codependencia insana en la que solo se permitía pensar a altas horas de la noche, cuando estaba segura de que él estaba durmiendo.

			No sabía si, en su ausencia, el capitán albergaba el mismo tipo de reacciones. Nunca se lo había preguntado.

			Se deslizó a través de la abertura y entró en la comandancia que, en realidad, no era una tienda sino, más bien, una mezcolanza chapucera de varias, unidas por túneles de tela que parecían de otro mundo. Creía que, en el pasado, habían sido del color de la lona natural, pero en aquel momento eran de un gris sucio a causa del humo de las hogueras del exterior y estaban repletas de manchas marrones de barro. Odiaba las tiendas. Olían a humedad y a moho, lo cual era el resultado inevitable de que la lluvia se colara por cada grieta y, además, siempre hacían que le picara la piel. En alguna ocasión, en otros destinos, los habían estacionado en alguna de las muchas fortalezas antiguas de Scaela, donde habían acabado rodeados por la luz de las velas, gruesos muros de piedra y suelos de verdad, pero aquel no era el caso de Mecketer. Ni siquiera estaban cerca de una ciudad: el campamento era una entidad propia y, a pesar de que había existido en la frontera entre Luthar y Scaela durante la mayor parte de los años que llevaban en guerra, se había quemado por completo o había cambiado demasiadas veces como para conservar algo permanente. En aquel momento, tal como había ocurrido siempre, existía para proteger la ruta de suministros marítimos que transcurría entre Scaela y uno de los antiguos puertos de Luthar, que cambiaba de manos de una nación a la otra de forma constante.

			Lo que daría por volver a estar en una de esas fortalezas, con un tejado sobre la cabeza y piedra bajo los pies… Lo que daría por unas botas secas y una capa que abrigara más…

			En cuanto entró, le recepcionista alzó la vista con un cansancio evidente reflejado en el rostro. En realidad, no era alguien cuyo trabajo fuese el de recepcionista, sino une típique castigade con trabajo secretarial o una joven persona de armas demasiado herida como para patrullar. Se puso en pie e inclinó la cabeza ante Grey.

			—¿En qué puedo ayudarla, capitana mano? —dijo con el tono de voz monocorde de alguien que había dejado de darle importancia a todo doce muertes atrás.

			—Estoy aquí para unirme al capitán Seward —contestó ella.

			Ni Attis ni Concord la habían mandado llamar, pero no era necesario. Si Kier estaba allí, se suponía que ella también debía estar.

			Le recepcionista suspiró, pero salió de la tienda administrativa, la condujo a través de tres pasajes transparentes llenos de agua y se detuvo ante la entrada de otra tienda marcada con el escudo de armas del alto lord de Scaela: una mano abierta con la palma extendida, haciendo el signo de la justicia, sobre un campo azul claro. Allí, su acompañante se detuvo y cuadró los hombros (Grey intentó no darle demasiada importancia a aquel gesto) antes de decir:

			—Maestre Attis, la capitana mano Flynn está aquí.

			No se oía nada al otro lado. La maestre Attis era poderosa con la magia común y el pozo del que extraía su poder era lo bastante fuerte como para marcar la diferencia, así que era capaz de mantener un escudo de sonido el tiempo suficiente como para lograr que la mayoría de sus asuntos permaneciesen privados. Era concienzuda. Grey era capaz de valorarlo a pesar de que aquella mujer la aterraba vagamente por motivos que todavía no había dilucidado del todo.

			—Adelante —dijo al fin una voz.

			Grey masculló un breve agradecimiento a su acompañante. Se percató de que cojeaba y favorecía el lado izquierdo, por lo que se planteó recomendarle que visitara a Leonie, pero los sanadores ya tenían demasiado trabajo.

			Se sacudió para centrarse, pasó bajo el escudo de armas de Scaela y, antes de avanzar más, inclinó la cabeza ante la maestre Attis y su mano. Los oídos se le taponaron un poco al atravesar el escudo y tuvo que esforzarse mucho para no arrugar la nariz o frotarse las orejas.

			Como en la mayoría de las tiendas de Mecketer, apenas había muebles en el interior y, desde luego, nada que pudiera contar como permanente o bien construido. En un lateral había un brasero abierto con llamas de un color violeta suave alimentadas por la magia. Grey se relajó un poco ante la calidez. Era una tienda pequeña en la que solo había una mesa cubierta de mapas, un escritorio y dos sillas. Attis estaba sentada a un lado del escritorio, tiesa como una vara, y llevaba el pelo canoso recogido en un moño muy apretado que le daba a sus rasgos un aire aún más severo. Su mano acechaba tras el respaldo del asiento como una sombra mal posicionada. Kier ocupaba la otra silla y, a pesar de que estaba sentado con primor y tan recto como la mismísima Attis, de algún modo conseguía transmitir una impresión de desaliñada indiferencia. Tenía algo que ver con la curva retorcida de sus labios y el mechón de pelo que nunca lograba que se le quedara allí donde lo había colocado.

			—Te pido disculpas por haber empezado sin ti, mano —dijo Attis, a pesar de que no sonaba en absoluto arrepentida. Apenas la miró siquiera mientras ordenaba los papeles que tenía sobre el escritorio.

			

			«¿Quién soy yo para retrasarla?», quiso contestarle con sarcasmo, pero ya se había metido en problemas por tener una lengua afilada. El barro hacía que se sintiera irritable y el constante aroma salado del mar, que se encontraba a un par de kilómetros, la inquietaba. Aquel era uno de los muchos motivos por los que no le gustaba aquel destino: tenía que callarse sus verdaderos sentimientos a menos que Kier fuese el único que pudiera oírla. De normal, con el único destino de una muerte violenta o una vida de batallas por delante, sus maestres solían tener mejor sentido del humor.

			Asintió una vez y, después, centró toda su atención en Kier. Lo miró de arriba abajo con rapidez, tal como hacía siempre que volvían a reunirse, incluso aunque solo hubiera pasado un muy breve periodo de tiempo. Era otro de esos hábitos inducidos por la ansiedad. Conocía de memoria el cuerpo del mago, que le resultaba tan familiar como su propio reflejo: el color avellana desigual de sus ojos; el castaño oscuro de su pelo, que llevaba más rizado de lo habitual, tal como lo había usado de pequeño, gracias a la sal que impregnaba el aire; las variaciones de su piel, que se tornaba de un tono aceitunado más oscuro cada vez que disfrutaba de más de una hora de auténtica luz solar durante el día (aunque no era así en aquel momento, dado que, en Mecketer, casi no había luz y Kier, que reciprocaba el afecto del sol, mostraba una palidez muy poco propia de él); la carnosidad de sus labios; la línea torcida que le dibujaba la nariz y la sombra de las pestañas sobre las mejillas.

			No tenía ninguna rotura nueva. Ninguna herida más allá del rasguño de la mandíbula que se había hecho la semana anterior en una escaramuza.

			Ocupó su lugar tras él. Por su parte, cuando se colocó allí, él relajó los hombros aunque solo fuese un poco.

			Entonces, adoptó la posición bien ensayada que tan propia era de un mago y su mano, su pozo, su poder: apoyó la palma sobre el hombro izquierdo de Kier con los dedos curvados de modo que las yemas le rozaran levemente la clavícula y colocó el pulgar a apenas un centímetro de la piel que le asomaba sobre el cuello de la capa. Sumisión y protección. Lealtad y poder. Todo al mismo tiempo.

			—Como iba diciendo, esto no va a ser fácil —dijo Attis.

			—Rara vez lo es —comentó Kier con su voz calmada y encantadora, que tan distante resultaba del terror de lo que era capaz de hacer. La pequeña parte de su interior que todavía se removía de ansiedad se acalló de inmediato—. Pero, por favor, continúe.

			Grey echó un vistazo a los papeles que había sobre el escritorio de Attis. La mayoría eran mapas con anotaciones (flechas, victorias y derrotas) que mostraban la distribución del ejército scaelano a lo largo de la frontera. En el más grande aparecían todos los Estados-nación que conformaban la isla de Idistra. Repasó todas las líneas: núcleos de batalla entre su propia nación, Scaela, y Cleoc Strata al norte, Eprain al este y Luthar al sur. Por suerte, la frontera oeste con Nestria estaba tranquila. El nuevo alto soberano de la nación no tenía sed de sangre, pero a saber cuánto tiempo duraría aquello.

			Le costó medio segundo darse cuenta de que el papel que se encontraba entre Kier y Attis era otro mapa con anotaciones tomadas con mala letra y mucho más pequeño que los otros que cubrían la larga mesa. No se inclinó para echarle un vistazo, pues aquello no formaba parte de su trabajo. Pensar no formaba parte de su trabajo. La estrategia no formaba parte de su trabajo.

			Grey era un pozo y, más allá de eso, era la mano oficial de Kier, el pozo dedicado a él de forma exclusiva. Como tal, tenía que hacer dos cosas: en primer lugar, alimentar a su mago con el poder que necesitaba para hacer magia; en segundo, mantenerlo con vida sin importar lo que ocurriera. En el pasado, ser mano había sido un puesto de por vida que requería una ceremonia de enlace, pero hacía bastante que aquella práctica había caído en desgracia y, poco tiempo atrás, la habían prohibido por completo.

			—Este es el camino que han de seguir —estaba diciendo Attis mientras pasaba un dedo por el dibujo de una loma. Era evidente que estaba en medio de una conversación que Grey no había escuchado—. Y aquí es donde se encuentra el recurso. Viajan con un séquito de dieciocho magos. —Eso significaba que también los acompañarían dieciocho pozos, ya que, en el sistema mágico idistrano, unos no podían funcionar sin los otros. Sin embargo, no los había mencionado y Grey no pudo evitar mirar a la mano de la mujer—. Al parecer, operan por turnos para estar siempre en movimiento. Hay cuatro carruajes idénticos con la misma cantidad de guardias. Una aniquilación total es el resultado deseado, tal como ha ordenado el alto lord.

			

			Kier ni siquiera se inmutó. Tras años y años de la misma historia, era lo normal. Grey había perdido la cuenta de la cantidad de muertes que reposaban sobre sus hombros y de la sangre que salpicaba todos y cada uno de los enfrentamientos de los que conseguían salir con vida a duras penas.

			—La aniquilación puede que sea complicada —respondió él—. ¿A cuántos soldados me llevo conmigo?

			—A toda tu compañía, capitán.

			Kier hizo un ruidito.

			—¿A todos?

			—Esas son las órdenes del alto lord.

			Grey no se percató de lo mucho que le estaba clavando los dedos en el hombro hasta que él no lo bajó un poco, que era la señal que utilizaba para hacerle saber que se había puesto tensa.

			En Idistra, siempre había existido un número bastante mayor de pozos que de magos, pero con las guerras constantes y un poder menguante, ya no era algo con lo que pudieran contar. Ni siquiera en Scaela, la nación que había contado con mayor cantidad de poder cuando todo había cambiado.

			—Basándonos en el último censo de pozos, no parece una buena estrategia… —comenzó a decir.

			—Sería más prudente dejar aquí a algunos de nuestros pozos —concordó Kier, cargando con el muerto de su descaro y encubriendo con soltura aquel traspié.

			Grey sintió un tirón en el vínculo que los unía, un pulso que le pedía precaución, y frunció los labios. A pesar de que Kier y ella mantenían el mejor equilibrio que podría existir entre una pareja de compañeros y a pesar de que se trataban como tal, no todos los magos veían la relación con la fuente de su poder como una entre iguales.

			Y, por supuesto, sabía qué otras cosas le diría él si estuvieran a solas: «Si no dejas de cuestionar a las autoridades, acabarás llamando la atención». Cuando le decía eso, por norma general, ella solía replicar con un: «Siempre llamamos la atención. Es culpa tuya, por ser tan alarmantemente grotesco». A lo que, casi sin duda, él contestaba diciendo: «Alarmantemente despampanante, querrás decir».

			Attis sacudió la cabeza y le lanzó una mirada de advertencia antes de volver a girarse hacia él.

			

			—No todas las especialidades están tan desarrolladas como la tuya. Todos los magos de tu compañía deben ir acompañados de su mano, así como de tantos típicos como para igualar sus números y cubrirlos. Y todos te acompañarán. No pienso correr ningún riesgo.

			Kier no protestó a eso, pero Grey sabía lo que estaba pensando. Durante la época en la que la magia había sido fuerte en todas las naciones de Idistra, los magos tan solo se habían visto limitados por el poder que poseyeran sus pozos. Pero todo había cambiado y todo se había debilitado. A pesar de que siempre habían tenido afinidades con cosas como la carne y los huesos, diferentes materiales o las fuerzas de la naturaleza, ahora, lo que podían hacer con esa magia estaba restringido. Todos los magos que poseían una afinidad con la carne y los huesos tenían una especialidad; una única parte del cuerpo de sus oponentes sobre la que podía influir. Por su lado, los materialistas tan solo podían centrarse en un tipo de metal, madera u objeto. En el tiempo que había pasado como sanadora para el ejército scaelano, Grey había sido testigo de la sangrienta variedad existente: los que tenían la habilidad de cortar la circulación de aire hacia los pulmones y dejaban a los muertos con los labios azules y gesto atormentado; afinidades con la carne que podían coser cuerdas gigantes de piel sobre la boca que ella había tenido que cortar con cuchillas estrechas cubiertas de grandes cantidades de sangre; magos óseos que podían atascar mandíbulas y partir huesos con apenas una mirada… Aunque las afinidades internas eran poco habituales, cuando se daban, lo que aquellos magos eran capaces de lograr era absolutamente espantoso.

			Tal vez la afinidad de Kier con el corazón fuese mejor. Más limpia. Por supuesto, tenía límites: una separación completa de la aorta drenaba tanto el pozo de poder de Grey que tan solo podía llevar a cabo diez a la hora o, si se empujaba a llegar al límite, tal vez doce. Sin embargo, había otros modos de dañar el corazón; otros modos de asegurarse de que el enemigo no se defendiera. Y aunque la afinidad de Kier era con el músculo en sí, contaba con el resto de los beneficios de la magia básica.

			—Van a tomar la ruta comercial aquí. Si consiguen atravesar este río y entrar en Luthar con el recurso, no tendremos forma de recuperarlo. ¿Lo has entendido, capitán Seward?

			—A la perfección —contestó él.

			

			Era una suerte, ya que Grey había entendido muy poco. Envió un pulso a través del vínculo. No podían formar frases completas de aquel modo, pero llevaban tiempo suficiente emparejados como mago y mano como para que Kier pudiera descifrar sus intenciones por el modo en el que daba forma a sus emociones cuando las enviaba a través del vínculo de su poder y él podía responder en consonancia. Así pues, captó la curiosidad que sentía y la comprendió con facilidad.

			—¿Y qué es exactamente ese recurso?

			—No es asunto tuyo, capitán Seward.

			Se produjo un corto silencio. Deseó poder ver la cara de Kier en lugar de tener que imaginarse el gesto que había dibujado en base a la parte de atrás de su cabeza.

			—Maestre Attis —dijo él con mucho cuidado—, sin duda comprenderá que no puedo recuperar el recurso si no sé qué es.

			Otro silencio. Grey mantuvo la vista fija al frente con gesto inexpresivo mientras intentaba adoptar la imagen de una mano perfecta, más adecuada para la posición de Kier. Frente a ella, la mano de Attis estaba haciendo exactamente lo mismo. Se llamaba Mare Concord y tenía treinta y ocho años. Llevaban emparejadas dieciocho; tiempo suficiente como para que incluso sus pensamientos se hubieran convertido en los de otra persona. Grey había descubierto todo aquello dos años atrás cuando, en una ocasión, Attis había tenido que hacer uso de sus conocimientos porque Mare había sido herida en el campo de batalla y había necesitado atención médica.

			—Lo sabrás cuando lo veas —contestó la mujer de forma cortante—. Eso es lo único que necesitas saber. Os pondréis en marcha antes de que amanezca. ¿Queda claro?

			Se produjo una pausa. Sabía que Kier quería insistir, pero era demasiado sensato como para hacerlo. Esa era la diferencia entre ellos: Kier sabía cuándo parar.

			—Sí, maestre —dijo.

			—Bien —contestó Attis, que ya estaba aceptando el papel que le estaba entregando su mano y pasando a la siguiente tarea—. Podéis retiraros.

			Durante el más breve de los instantes, la maestre mano la miró a los ojos. Entonces, recordó algo: la piel del rostro de Mare, cenicienta por la pérdida de sangre, y sus labios secos y agrietados mientras bebía de la taza que ella había sostenido en la mano. La mujer había estado inconsciente mientras le suturaba la herida del hígado pero, al llegar a la herida externa, el tónico anestésico había perdido su efecto y, entonces, la había mirado con ojos vacíos y enfermizos mientras le cerraba el corte dentado sobre las costillas. Recordó lo que Mare le había dicho al terminar mientras le agarraba la muñeca con una mano ensangrentada: «Márchate. Ahora. Mientras puedas. Nunca te necesitan tanto como tú los necesitas a ellos».

			Grey le había dicho que Kier era diferente y, como recompensa, había recibido una mirada de lástima tan maternal que le había dolido el corazón. «Ninguno de ellos es diferente».

			La mujer se había recuperado por completo y sin infecciones gracias a sus cuidadosas atenciones. Aquella noche, mientras estaban solos en los aposentos que compartían, había permanecido despierta y contemplando el rostro de Kier mucho tiempo después de que la respiración de él se hubiera vuelto lenta y acompasada.

			«Todos vamos a morir con esta armadura —le había dicho Mare mientras le estrechaba la mano resbaladiza por la sangre—. Vamos a morir bajo el estandarte de Scaela, ¿y para qué?».

			«Por lo que hicieron con Locke», había evitado contestar a pesar de que la verdad de aquella afirmación le había resonado hasta en los huesos.

			Como les habían dado permiso para retirarse, Kier ya se había puesto en marcha, así que Grey se obligó a abandonar sus recuerdos y se apresuró a seguirlo. Él atravesó la estancia, recorrió los túneles y salió de la tienda. Cuando se adentraron en el clamor que inundaba el campamento, se mantuvo tan cerca de él como le fue posible. No emparejaban a magos y pozos basándose en la largura de las zancadas, pero tal vez debería ser algo que tuvieran en cuenta.

			—Kier… —comenzó a decir.

			—Espera —dijo él sin darse la vuelta. Tampoco necesitaba hacerlo. Estaba tan sintonizada con su voz y era consciente de su presencia con tanta firmeza que era capaz de oírlo aunque susurrara en medio de una batalla.

			Se detuvieron en una de las hogueras para conseguir un poco de té caliente y algo de comida y, después, se dirigieron hacia su tienda con pan envuelto, queso y cecina en los bolsillos y una taza de té entre las manos. Cuando pasaron frente a la enfermería, Grey fue incapaz de silenciar los gritos de dolor de los heridos. Ansiaba ayudar, pero no lo hizo. Su deber ya no recaía en esa tienda ni en ninguna parecida. No lo había hecho desde que, seis años antes, la habían apartado de su puesto como sanadora y la habían asignado como mano de Kier. Todavía ayudaba cuando tenía tiempo libre, pero ambos habían dormido poco y, a juzgar por lo que había oído de la conversación, tampoco dormirían demasiado aquella noche. Así que siguió adelante.

			Atravesaron el campamento entre un mar de rostros diversos que, sin embargo, habían llegado a parecer similares a causa de la extenuación y la fatiga duradera posterior a la batalla. Tal como ocurría en el resto de Idistra, la apariencia de los habitantes de Scaela no era uniforme. Mil años atrás, toda la isla había permanecido inhabitada hasta la llegada de los barcos, con los que también había llegado la magia. Antes de las guerras, los diferentes Estados-nación eran conocidos por la pesca, la producción textil y el comercio norteño. Casi todas las personas que vivían allí poseían un legado que las conectaba con algún otro lugar del mundo y una apariencia que daba fe de aquella mezcla. Ella misma era un mosaico. Si acaso, podía rastrear su linaje hasta Lindan y tal vez tuviera un poco de sangre de Ruskaya. Pero lo más importante era que tenía lazos con las antiguas familias que habían llegado a la Isla y habían aprendido su magia. Allí, entre la mezcla de soldados procedentes de toda Scaela, el tono frío como el acero de sus ojos, la palidez de su piel y el color castaño oscuro de su pelo pasaban desapercibidos tal como nunca lo habían hecho mientras crecía en la costa, donde la mayoría de los habitantes descendían de los comerciantes isbetanos y maroushanos, que compartían el color de piel de Kier.

			Cuando estuvieron de vuelta en su tienda, todo le resultó más fácil. Siempre era así cuando estaban los dos solos: dejaban de lado las formalidades y, así, no tenía que pensar.

			Con la misma calma de siempre, Kier le desabrochó el alfiler del cuello y la ayudó a quitarse la capa antes de colgar la suya encima. Arrastró un brasero pequeño al espacio que quedaba entre sus camastros y le agarró la mano para encenderlo. Sintió la extracción, una punzada y, después, un hilillo de calor que le bajaba por la columna. Él no necesitaba tocarla para usar su poder, pero siempre era más fácil si había algún tipo de contacto entre ellos, ya que, de ese modo, no necesitaba emplear tanta cantidad de la energía de ambos. Así que, cuando estaban a solas, no tenía sentido extraer el poder sin contacto. ¿A quién le importaría?

			Se quitó las botas y las dejó junto a su camastro. Él se hizo a un lado para dejarle hueco en el suyo y apartó las mantas para formar un capullo en torno a ella. Grey se subió y, con las rodillas calentadas por el fuego, se sentó con las piernas cruzadas y Kier pegado al costado derecho. Había acercado la mesa para poder dejar las tazas de té y la comida.

			—¿Y bien? —preguntó.

			Con la mirada perdida en la distancia, Kier emitió un sonido gutural. Grey le dio un golpecito con el hombro y, entonces, él le tendió un trozo de queso y un pedazo de pan como queriendo decir: «Come y dame un momento».

			—No me gusta cómo suena este asunto —dijo al fin—. Hay algo raro.

			—¿El qué?

			—Para empezar, el alto lord. El hecho de que esté involucrado no puede significar nada bueno.

			Grey se mordió el labio. No le faltaba razón. Ellos estaban luchando en la frontera sur contra Luthar. El alto lord (que, siguiendo la costumbre de todos los soberanos de Idistra, tan solo era conocido como «Scaelas») estaba en el noreste. El hecho de que estuviera involucrado únicamente podía significar que aquella misión era muy importante.

			Pero aquello no era lo único que le preocupaba de su participación y, probablemente, tampoco fuese lo único que preocupaba al mago. Kier, su hermano Lot, y ella habían crecido en un pueblo de la costa noreste, cerca de la capital y de la sede del alto lord. Habían pasado años desde la última vez que había tenido que preocuparse por la presencia de Scaelas en su vida.

			—Significa que confían en ti —dijo.

			Él le lanzó una mirada.

			—Significa que se han fijado en nosotros.

			—Eso podría ser algo bueno —replicó ella con decisión.

			—¿Y tú? ¿Confías en mí? —le preguntó Kier.

			Aquella era sin duda la pregunta más sin sentido que le había planteado nunca.

			—Hasta la eternidad —contestó.

			

			Mientras él desmigajaba el pan, le observó los dedos. Los tenía largos y llenos de cicatrices. En el dedo corazón, llevaba un único anillo de plata a pesar de que no debería, dado el riesgo constante y acechante a sufrir lesiones en las manos durante la batalla. Había pertenecido a Lot antes de que hubiese muerto en una escaramuza contra Eprain.

			Kier suspiró, apartó la corteza destripada del pan y lanzó unas migas al fuego.

			—Esta misión me da miedo. Tengo la sensación de que… No sé, Grey, no me gusta.

			Fue el uso de su nombre lo que la hizo vacilar. Lo usaba en tan pocas ocasiones que su reacción instintiva fue decir:

			—No sabía que habías ganado el don de la profecía mientras me bañaba.

			Aquello fue suficiente para arrancarle una leve sonrisa. Grey le observó el rostro con detenimiento y se fijó en las arrugas que le habían salido recientemente en torno a los ojos. El año anterior, habían empezado a salirle canas en las sienes, algo por lo que solía tomarle el pelo sin descanso a pesar de que le provocaba dolor de estómago. Con veintiséis años, era uno de los capitanes más jóvenes de Scaela y odiaba el hecho de que cada uno de los días que pasaba entregado a sus deberes lograba que ese dato resultase cada vez menos evidente.

			Kier frunció el ceño.

			—No me ha gustado la expresión que mostraba Attis… Además, tenía algo más sobre el escritorio. Sé que no debería haberlo leído, pero lo he hecho.

			Grey le dio otro golpe con el hombro.

			—Kier Seward, eres todo un tramposo. ¿Leyendo la correspondencia secreta de la maestre? No es propio de ti.

			Él sonrió, pero la sonrisa no le llegó a los ojos.

			—Parece que Luthar ha encontrado algo que suponen que puede crear más pozos y combatir la mengua. Si creen que han encontrado algo que podría generar pozos y restaurar el poder… Bueno, en tal caso entiendo por qué se ha involucrado el alto lord.

			Grey se tensó durante medio segundo. Kier la estaba mirando fijamente, contemplando los rasgos que le poblaban el rostro, por lo que se daría cuenta en el mismo instante en el que el nerviosismo los atravesara, así que no permitió que ocurriera.

			

			—El único modo de que puedan restaurar el poder es que hayan encontrado al heredero de la Isla.

			—Lo sé —contestó Kier.

			Grey empezó a juguetear con el borde de la manta. No quería pensar en lo que ocurriría si encontraran al heredero de la Isla de Locke, una hazaña que hacía tiempo que se había vuelto improbable, dado que alguien había atacado el lugar, que era la fuente del poder de las otras cinco naciones, y lo había reducido a cenizas.

			Ya hubiese sido detonada o sumergida, cuando la Isla de Locke había caído al mar dieciséis años atrás, cualquier rastro frágil de paz que hubiese existido entre los Estados-nación restantes se había desvanecido. La caza había empezado de verdad cuando Scaelas había recibido una carta de Severin de Locke, firmada con su nombre verdadero, que probaba que el heredero había sobrevivido a la aniquilación.

			Grey recordaba las patrullas que habían recorrido los pueblos y a los soldados scaelanos que habían interrogado a todos los chicos de entre doce y veinte años por si acaso. Recordaba una de la media docena de veces en las que fueron en busca de Lot y el gesto inexpresivo que mostró al regresar del interrogatorio a altas horas de la noche. Recordaba escuchar a hurtadillas tras la puerta junto con Kier mientras la amá de los niños contestaba en voz baja a todas las preguntas de Lot sobre la guerra: «¿Por qué me han interrogado?». «Porque eres un chico que tiene la edad aproximada adecuada». «¿Qué están buscando?». «A la única persona que puede poner fin a esta guerra. Aunque dicha persona tampoco es más que un niño». «¿Qué me habrían hecho? ¿Qué le van a hacer a él?». «No lo sé, cariño. No lo sé».

			Aquella era una verdad desafortunada; una que había desencadenado la guerra entre los otros Estados-nación que conformaban Idistra. La Isla de Locke siempre había sido la raíz del poder de Scaela, Cleoc Strata, Nestria, Eprain y Luthar. Como piedra angular y fuente, suministraba a los pozos de dichas naciones el poder que los magos necesitaban extraer de ellos.

			Nadie sabía con exactitud por qué o cómo Locke había sido destruida ni cuál de las naciones era la culpable de tal destrucción, pero había algo que sí estaba claro: sin su existencia física y sin que el heredero hubiese sido capaz de vincularse a la fuente, en los últimos dieciséis años no había nacido ni un solo pozo en toda Idistra.

			

			Kier insistió.

			—A menos que hayan encontrado algún otro modo de hacerlo. Tal vez algún ancestro con la misma sangre. ¿Algún primo olvidado?

			—No creo que el poder funcione así —dijo ella de forma evasiva—. El tipo de conexión que tendría un primo perdido con la Isla no sería lo bastante fuerte como para restaurar todo el poder que se perdió.

			—Entonces, alguien más cercano. ¿Un bastardo?

			—Mataron a todos aquellos con sangre de la Isla —dijo Grey con tono cortante.

			Cada nación tenía alianzas individuales con Locke, pero Scaela estaba atada a la Isla por sangre y votos. Scaelas, el alto lord que cargaba con el título de la nación, fue el primero en ir a la guerra en un esfuerzo por descubrir cuál había sido el destino del hijo perdido de Locke. Primero contra Epras por perseguir a cualquier primo con la sangre de la Isla que tuviera a su alcance y, más tarde, contra Nestrias por haber matado a la hermana de la alta lady de Locke tras la destrucción. Después de eso, solo fue cuestión de tiempo que prosiguiera con Cleoc Strata y Luthar.

			Kier se quedó en silencio durante un buen rato.

			—No me gusta pensar en esa parte.

			Era imposible de olvidar, ya que era el motivo por el que estaban en guerra. Aun así, Grey dijo:

			—Lo sé.

			—Entonces, creen que han encontrado al heredero —dijo él mientras le daba vueltas al anillo—. Es la única explicación.

			—Supongo que sí.

			Kier se encogió de hombros.

			—No me pagan para preocuparme por eso. Y a ti, tampoco. Recuperaremos lo que quiera que sea que desean obtener y, a partir de ahí, ya veremos qué hacer. Es una misión imposible, pero si Attis cree que podemos con algo grande, eso al menos habla bien de tu poder. Tal vez, después nos trasladen a algún lugar más amable.

			Grey le apoyó la mano en la sien y rozó las hebras de plata que le brotaban entre el cabello oscuro y espeso. Necesitaba un corte de pelo. Llevaban semanas a la defensiva mientras Luthar presionaba para intentar hacerse con la ruta de suministros que transcurría por el puente que cruzaba el río y serpenteaba por su terreno hasta llegar al puerto. Kier estaba al mando de otras sesenta personas (aunque siempre le decía «Tú estás tan al mando como yo» y ella se reía), por lo que tenía sentido que un corte de pelo fuese la última de sus prioridades. Si fuese una mano mejor, una mano más belicosa, se habría encargado del asunto en ese mismo instante. Tenía el instrumental en el petate. Sin embargo, por muy dedicada que estuviera al deber que compartían, le encantaba sentir aquel pelo demasiado largo rizándosele entre las yemas de los dedos.

			—Attis nos ha asignado la misión porque somos competentes —dijo.

			Él suspiró.

			—Nos ha asignado la misión porque eres el mejor pozo que tenemos y al fin se ha dado cuenta, aunque le moleste admitir que eres más fuerte que Concord.

			Grey se encogió de hombros. No había ninguna respuesta buena para aquel comentario.

			—Descansa, capitán —dijo. Y, entonces, dado que había algunos deberes de los que sí tenía que ocuparse por el bien de la salud del mago, le dio un golpecito en la mano para que tomara los restos del pan—. Y come.

			Kier hizo una mueca, pero obedeció.
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			A aquellas alturas, llevaban en guerra casi dos décadas y los disturbios habían reinado entre sus recuerdos durante la mayor parte del tiempo que ambos llevaban vivos. En el pasado, cuando Locke cumplía su función como territorio neutral, los seis Estados-nación que conformaban Idistra habían sido tan pacíficos como el continente. Grey no podía recordarlo.

			Sus padres y su hermano habían sido víctimas de la guerra. Siguiendo las tradiciones de Scaela, la huérfana que la corriente había arrastrado hasta la orilla aquel día plomizo y a la que habían encontrado en los bosques medio muerta de hambre y asilvestrada, había sido entregada a una viuda de guerra con la esperanza de que aquello calmara su sufrimiento (aquello también solucionaba el problema de qué hacer con los niños huérfanos y les ofrecía un hogar a pesar de la clara falta de personas que pudieran cuidarlos). Sin duda, el hecho de que su nueva guardiana acabase de cumplir los dieciocho, estuviese recién casada (y hubiese enviudado con la misma rapidez) y apenas fuese capaz de cuidar de sí misma (y, mucho menos, de una niña asolada por la pena) había sido menos útil.

			Por eso, había sido un golpe de suerte que la amable pareja que vivía en la casa contigua a la de Imarta tuviese dos niños algo mayores que ella y la capacidad de amar a otras dos rezagadas que iban por el mundo a la deriva. Casi no recordaba los primeros días que había pasado en casa de Imarta más allá de un par de fragmentos: la amá de Kier dando vueltas a una olla enorme que había sobre el fuego mientras su madre le ataba los lazos de las botas y se aseguraba de que estuvieran bien sujetas; el hecho de que, cuando los habían presentado, el mayor de los niños había oído mal su nombre y, a partir de ese momento, se había limitado a llamarla «Gres»; haber dormido acurrucada contra Imarta, incapaz de pasar la noche sin gritar entre pesadillas, o aquella vez que había tenido que rebuscar entre una pila de camisetas usadas mientras el más pequeño de los niños la observaba desde el otro extremo de la mesa.

			Se alegraba de poder recordar el día que lo había conocido. Se alegraba de apenas tener recuerdos de una vida sin Kier aunque solo fuese porque aquello reforzaba la noción de que se sentía perdida sin él. Se conocían desde hacía tanto tiempo que habían crecido entrelazados como las ramas de árboles vecinos en lugar de como niños que vivían en casas contiguas. Tanto era así que Kier estaba unido de un modo tan intrínseco a su comprensión de la magia que, a veces, tenía problemas para separar ambas cosas.

			Tal vez fuese cosa del destino. Una profecía autocumplida. Porque, en aquel momento, Kier era lo más cerca que ella misma estaría jamás de la magia auténtica.
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			Eran las últimas horas de la tarde cuando al fin se quedaron solos de nuevo tras discutir la estrategia para la emboscada con sus oficiales y una sesión de entrenamiento.

			Dolorida y cansada, Grey estaba tumbada bocarriba sobre la alfombra rasposa que protegía el suelo de su tienda del barro. Se había desprendido de la capa y la mayor parte de las prendas de ropa hasta quedarse con tan solo unos pantalones ajustados de entrenamiento y un chaleco de compresión. Tenía la vista fija en el techo y estaba observando los movimientos de la tela de la tienda, que se sacudía con el aire.

			Kier terminó de afilar su espada y se sentó a su lado. Cuando le apoyó las manos en los gemelos y empezó a masajearle las zonas tensas, a Grey se le escapó un sonido que rozaba lo indecente. Él respondió con una discreta carcajada. Ella se tapó la boca con una mano antes de que se le escapara nada más y tuviera que abandonar aquella situación, su puesto y, tal vez, toda Scaela, avergonzada y de forma deshonrosa.

			—Date la vuelta —masculló él.

			Grey frunció los labios pero hizo lo que le había pedido. Se apartó los tirantes de los hombros y Kier la ayudó a bajarse el chaleco hasta las caderas, lo que le dejó al descubierto la espalda. Se estremeció y metió los brazos cruzados a modo de almohadón bajo la cabeza. Él se colocó encima y le pasó las manos por la espalda. El problema de entrenar para protegerlos tanto a él como a su cuerpo en todo momento y a cualquier precio era que, para ella, resultaba bastante duro a nivel físico. Al menos, a diferencia del resto de los magos, Kier se esforzaba por mostrarse agradecido.

			—No dejo de intentar encontrar la respuesta —le dijo mientras le clavaba los nudillos en las contracturas de la zona lumbar—. Estás totalmente segura de que no hay nada que pueda crear un pozo sin más, ¿verdad?

			—Sabes lo mismo que yo —contestó ella.

			—Mentiras, calumnias, blasfemia.

			Grey suspiró.

			—No; no hay nada que pueda crear un pozo.

			Se mordió el labio, distraída por la delicadeza con la que la estaba tocando mientras le pasaba los dedos por la columna. Aunque, después, cuando encontró los músculos demasiado tensos que tenía en los hombros, volvió a presionárselos con fuerza.

			Kier se quedó pensativo un instante.

			—Entonces, tal vez se trate de algo de otro sistema. —A pesar de que la magia idistrana dependía tanto de un pozo como de un mago, los sistemas mágicos de otros lugares no funcionaban así—. ¿Tal vez sea una piedra?

			—¿Una piedra? ¿En serio? —preguntó ella mientras giraba la cabeza para mirarlo por encima del hombro.

			Él le sonrió de medio lado y…

			

			Oh…

			A menudo, podía fingir que no eran nada más que amigos muy leales pero, en ocasiones, le resultaba difícil ignorar el dolor que sentía en el pecho.

			—O un elixir —añadió él.

			—Kiernan Seward, si acabamos arriesgando la vida por una piedra o por un elixir, te abandonaré, me marcharé de este dichoso campamento y desertaré.

			Él se echó a reír mientras bajaba las manos para agarrarle la cintura y clavarle los pulgares a ambos lados de la columna.

			—No me abandonarías.

			Grey cerró los ojos y ocultó el rostro tras el brazo. No, claro que no lo abandonaría. Pero, tal vez, algún día, a su corazón le resultara mucho más fácil que lo hiciera.

			—Es probable que se trate de un error —dijo Kier. Por un segundo, pensó que se refería a lo que estaban haciendo y el corazón le dio un vuelco a pesar de que no era raro que se mostrara tan afectuoso y amable con su cuerpo—. Una coincidencia.

			—Tal vez —contestó.

			Él volvió a concentrarse en sus atenciones y el silencio se expandió entre ellos. Grey se removió, intentando ser sutil, ya que, aunque todo aquello no parecía tener impacto sobre el mago, a ella la afectaba de modos que le avergonzaría que descubriera.

			A menos que fuese algo recíproco, en cuyo caso aquel era el momento perfecto para que lo descubriera, o para que diera el paso, o para que atravesara esa línea que ella no atravesaría sin ninguna certeza (aunque la posición en la que se hallaban y el hecho de que él no hubiese cruzado esa línea era confirmación suficiente para ella).

			—Anoche tuviste una pesadilla —dijo Kier de pronto.

			Grey se dio la vuelta con los ojos entrecerrados y, mientras lo hacía, movió el brazo para cubrirse el pecho. Él se apartó un poco para darle el espacio necesario para moverse. Si le afectaba de algún modo verla debajo de él y sin camisa, no dejó que se notara. Se inclinó para apartarle el pelo y que no se le quedara atrapado tras la espalda y, después, le tomó el brazo con el que no se estaba cubriendo y empezó a masajearle el antebrazo derecho. Era un poco irritante que, tras años y años de hacer aquello, siempre supiera con exactitud cuáles eran las zonas que más le dolían.

			—Siento haberte molestado.

			—No pasa nada —contestó Kier, restándole importancia tal como hacía con todas las inconveniencias que le presentaba—. ¿Qué soñaste?

			Grey echó la cabeza hacia atrás y volvió a contemplar la lona.

			—No me acuerdo. —Él le clavó con fuerza la mano en el vientre—. ¿Qué pasa? Es cierto.

			—Flynn… —suspiró Kier mientras le retiraba el pelo del rostro. Ella le apartó la mano y se subió el chaleco. Él bajó la vista apenas un segundo antes de desviarla mientras tragaba saliva—. Siempre te acuerdas de todo —añadió en voz baja.

			«No quiero recordar lo que soñé», quiso replicarle, pero no merecía la pena. Se quedó en silencio hasta que él se movió y se tumbó bocarriba junto a ella. Sabía que odiaba hacerlo, pues siempre esperaba que la humedad se filtrara a través de la alfombra (aunque nunca ocurría) e insistía en que los camastros eran más cómodos que el suelo (no era cierto; de hecho, Grey dormiría allí mismo, en el suelo, si él no montase un escándalo al respecto). Kier le apretó el brazo contra el suyo y ella entrelazó sus dedos. Sintió la unión perezosa del vínculo que había entre ellos. Su poder fluyó con facilidad antes de quedarse en un estado latente. Mientras lo empujaba hacia él, la habitación resplandeció, más cálida, y el fuego adquirió un matiz más brillante de violeta.

			«Kier —quería decirle—, ¿por qué hacemos esto? ¿Por qué estamos luchando?».

			Sin embargo, él se limitaría a decirle que estaban luchando por Scaela porque era su hogar y todo el mundo estaba sumido en la batalla. Contra Luthar por los puertos, contra Cleoc Strata por las tierras fértiles y contra Eprain por obtener acceso al mar oriental. Scaela estaba en guerra contra los demás y el resto de las naciones, de una punta a la otra, estaban en guerra entre sí. El único lugar en el que disfrutarían de un poco de paz en aquella condenada isla sería probablemente Nestria, dado que tan solo se enfrentaban a Cleoc Strata y, en su mayor parte, eran libres.

			Scaela luchaba contra todos porque, décadas atrás, alguien había matado a Locke en un intento fallido por hacerse con el control del poder de Idistra y el alto lord Scaelas jamás lo olvidaría.

			

			Porque, pronto, no quedaría ningún poder en absoluto a menos que el heredero de la Isla regresara para resucitarlo, pero alguien había asesinado al resto de la familia y nadie sabía quién había sido, cómo lo había hecho o si era posible recuperar el poder.

			Grey sentía que todo aquello le presionaba el pecho y tanto la desesperanza como la pesadilla que había tenido le añadían el mismo peso.

			—Capitán —dijo, aunque la voz se le quebró en la garganta.

			—Mano —contestó él, adoptando su papel, a la espera de que confesara.

			Sin embargo, pronunció aquella palabra con tanto cariño que Grey tuvo que tragar saliva con fuerza dos veces antes de poder pensar siquiera en hablar.

			Cerró los ojos y se concentró en la mano que tenía entrelazada con la de él, así como en el flujo y reflujo de poder que había entre ellos.

			—Fuego —dijo—. Soñé con fuego.

			—¿Pasado o presente?

			—Pasado. Estaba por todas partes. Sentí que se me chamuscaba el pelo y que las llamas me devoraban la ropa.

			—¿Y después?

			Se encogió de hombros, pues las palabras no bastaban para abarcarlo. No había «y después». Había estado ardiendo y, después, se había encontrado despierta, sentada en el camastro, aferrando las mantas con los dedos, empapada en sudor y jadeando en medio de la nada. Apenas había pasado un segundo entre ambas cosas.

			Y los gritos. Esa era la única cosa que no quería contarle a Kier: a su alrededor, todos estaban gritando.

			—Eso es todo —dijo, enfatizando la afirmación con un apretón de manos.

			Él no insistió. A aquellas alturas, sabía que era lo mejor.

			Se quedaron un rato allí tumbados, escuchando los ruidos del campamento que se extendía al otro lado: las botas sobre el barro, las conversaciones a medias y el viento soplando entre las tiendas.

			Al fin, Kier suspiró.

			—Deberíamos dormir —dijo mientras le soltaba los dedos y se ponía en pie.

			Grey lo observó. Llevaba la camisa por fuera de los pantalones, lo que le dejaba a la vista una franja de piel de la espalda.

			

			—Sí, deberíamos.

			Él le agarró la mano y tiró de ella para que se pusiera en pie. Al hacerlo, extrajo el poder suficiente como para ajustar el fuego a una temperatura cómoda para dormir. Ella se dirigió a su baúl para rebuscar ropa limpia con la que meterse a la cama. Kier se sacó las botas y, después, se quitó la ropa antes de guardarla bien doblada en su propio baúl. Siempre se había sentido cómodo con su cuerpo de un modo con el que ella no se sentía con el suyo: incluso en aquel momento, se dio la vuelta hacia la pared para desvestirse.

			Daba igual. Tanto si quería como si no (y, siendo sinceros, «querer» no era la palabra adecuada), habían visto cada centímetro del otro. Conocía tan bien cada una de las cicatrices que Kier llevaba en el cuerpo como las suyas propias, así como cada uno de los gestos que era capaz de dibujar con la cara. No existía ningún tipo de recato real entre ellos y tampoco podía existir. Incluso cuando fingían lo contrario.

			Ese conocimiento hacía que todo resultase aún más difícil. En especial, para su corazón traicionero.

			—¿Flynn?

			—¿Mmm?

			Se dio la vuelta y vio que Kier se había metido en el camastro y se había colocado de costado para observarla. Tras ponerse un camisón, se metió bajo sus propias mantas e imitó la postura de él. Durante la formación, sus camas habían estado tan cerca que, al yacer de aquel modo, había podido distinguir cada uno de los detalles de su rostro.

			—Anoche —dijo él con tono inseguro—, cuando tuviste la pesadilla…

			—Kiernan…

			—Gritaste el nombre de tu hermano.

			Grey inhaló con los dientes apretados.

			—¿Y qué pasa? Tú también gritas el nombre de tu hermano cuando duermes.

			El gesto de él no cambió. Entre ambos, tenían dos hermanos muertos, así que ¿qué más podían decir?

			—Es solo que… hacía tiempo que no tenías una pesadilla como esta. Si está ocurriendo algo… Si algo está cambiando…

			Con gesto airoso, Grey se tumbó bocarriba antes de que pudiera verle la cara o decir algo más.

			

			—Duérmete —dijo—. Cuando estás cansado, gastas demasiadas de mis energías.

			Después de eso, él se quedó callado. Podía sentir el dolor que le había causado con aquellas palabras pendiendo del aire que había entre ellos. Dijera lo que dijera, nunca usaba demasiada de su energía, y esa era la verdad. Todo lo que necesitara era lo que estaba dispuesta a entregarle.

			

		

	
		
			«Los caballeros de la Orden Idistrana entran al servicio del alto soberano como hombres de armas. El orden de los rangos es el siguiente: soldado de armas, oficial, lugarteniente, maestre y comandante. Los magos y los típicos ascienden por méritos propios. Los pozos, asignados como manos, siguen y comparten el rango del mago al que se les haya asignado. Sin embargo, en todos los casos salvo la muerte, la deferencia se muestra ante el mago que ha logrado dicho rango».

			La Orden Militar Idistrana, Maestre Aluna Hutchins.
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[image: ]

			Grey tenía cuatro años cuando descubrió lo que significaba ser un pozo. No había magia sin los pozos. Los magos obtenían su poder de ellos; tenían que vincularse y llevar a cabo la extracción para poder hacer cualquier cosa. Era como una noria de agua que generase poder. Como pozo, ella era el río, la fuente que hacía que la magia se moviera.

			Recordaba estar sentada en el regazo de su madre con las manos entrelazadas y la cabeza pegada a la suya. La primera persona con la que se vinculó fue uno de los guardias de su padre, cuando aún era una niña: su nombre era Iowain y tenía una risa estruendosa, una cortina de pelo plateado y una barba que le llegaba hasta la tripa. Se agachó junto a ellas, con gesto sincero y decidido y las palmas de las manos hacia arriba sobre las rodillas, como si quisiera demostrar que era inofensivo.

			—Al principio, te dolerá —masculló Alma, su madre, con el rostro enterrado en su pelo—, pero solo porque parece que estás perdiendo algo y tu cuerpo no sabe todavía lo que estás haciendo.

			—Envíame todo el poder que necesites, pequeña —dijo Iowain.

			Grey inhaló. Al sentir el alcance del vínculo, quiso retroceder pero, más que eso, también deseaba enorgullecer a su madre. Así que buscó el hilo de magia que corría por su interior, cálido, infinito y siempre desplegándose. Entonces, sintió como si, en sus entrañas, algo se hubiese resquebrajado y abierto de par en par. Percibió el momento exacto en el que se establecía el vínculo y el dolor de estómago que acarreaba. Después, notó que se disolvía.

			

			—¿Ves? —le dijo Alma mientras le apartaba el cabello del rostro. Tras ella, Grey sintió la presencia de su hermano que, con una mano apoyada en su espalda, se había mantenido a la espera por si necesitaba más apoyo—. No hay nada que temer.

			Iowain unió las manos y ella sintió un tirón. Alma le hizo un gesto con la cabeza, así que ella permitió que un hilo diminuto de poder se extendiera por el vínculo. Cuando el guardia abrió las manos con una sonrisa cada vez más amplia, entre las palmas sostenía un ópalo resplandeciente. El hombre era materialista y, tras aquel día, empezó a fabricarle de forma constante ópalos, perlas, zafiros y rubíes que después le entregaba como si fuese el ilusionista de una obra de teatro infantil.

			Grey seguía pensando en él cada vez que atisbaba el destello de una piedra preciosa sobre la piel de algún noble.

			Solo que, varios años después de aquello, todos habían muerto menos ella.

			Un tiempo más tarde, se sentó en lo alto de la colina con un niño al que había conocido apenas unos días atrás (tantos como había pasado sin hablar). Sin embargo, aquel niño fue amable, no le hizo ninguna pregunta y pareció tan cómodo guardando silencio como ella.

			Sentados en la colina, contemplaron el mar. Aquella superficie plana que se extendía hacia el horizonte todavía le resultaba desconocida. Cuando le tendió la mano, él se la tomó sin dudar. Cuando le ofreció un vínculo, también lo tomó. Ella ya había sabido de antemano que era un mago. Le había resultado obvio, pues la energía de la magia sin desarrollar chisporroteaba a su alrededor.

			Al niño tan solo le llevó un instante fruncir las cejas. Tras otro instante, dio vida entre ellos a una llama diminuta, que era el primer tipo de magia común que les enseñaban a los magos. Él se apartó.

			—Oh. —Kier se miró la mano y, después, la miró a ella—. ¿Qué eres?

			Grey tan solo lo miró. Aquella era la primera pregunta que le hacía, así que se sintió impulsada a contestarle. No podía recordar por qué le había abierto su poder. Tan solo sabía que había confiado en él, en los hoyuelos amables que le surcaban las mejillas, en las rodillas y los codos siempre rasgados por jugar demasiado con su hermano y, después, también con ella, y en aquellos ojos que eran verdes por la parte exterior y marrones por dentro. Color avellana, pero solo un poco.

			

			—No tienes que contestar a eso —dijo Kier, tartamudeando—. Siento haberlo preguntado.

			En aquel entonces, solía ser así: lleno de dudas e inseguro de sí mismo. Aquella era una imperfección que los años de luchar y liderar a otros le habían arrebatado tiempo atrás.

			A veces, cuando lo miraba, todavía echaba de menos esas imperfecciones. Incluso echaba de menos sus dudas, porque implicaban que había hueco para los errores sin que la consecuencia fuera la muerte.

			—No pasa nada —contestó ella. Y lo dijo en serio. Contempló el mar abierto; el punto en el que, en el pasado, se había alzado la Isla—. Es solo que no lo sé.
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			El barro era espeso, estaba frío y le empapaba el escudo de armas de Scaela que llevaba en el pecho. Armada como iba para la batalla, apenas lo sentía. Antes de tumbarse, se había pasado el tahalí y la mayoría de las armas a la espalda para evitar que se mancharan de barro. Sin embargo, estar allí tumbada entre Kier y Eron Fastria, uno de los oficiales típicos, con los ojos fijos en la carretera que transcurría al pie de la colina, seguía haciendo que se sintiera del todo miserable. Más allá del camino, el Iolis bajaba crecido por la lluvia y casi inundaba las orillas.

			La compañía estaba dividida en cuatro grupos de quince soldados. La mitad de ellos estaban repartidos por aquella loma y la otra mitad al otro lado del camino, escondidos entre las marañas de hierbas y los matorrales que se mezclaban con los árboles desnudos del bosque. La información que le habían entregado a Attis y que esta le había pasado a Kier había estimado que el convoy de carruajes pasaría por allí dos horas después de que saliera el sol. Solo por si acaso, ya llevaban allí tres, ocupando sus posiciones para la emboscada.

			El peso familiar del acero a la espalda la reconfortaba. Ir armada hasta los dientes en el campamento era una torpeza social, pero le gustaba sentir la presencia de las armas y siempre estaba más cómoda cuando tenía un filo al alcance de la mano. Aquello le recordaba a su padre, que le había enseñado a blandir una espada tan pronto como había tenido equilibrio suficiente como para mantenerse en pie y había sido lo bastante fuerte como para alzar una de las armas de madera que utilizaban para entrenar.

			Le gustaba saber que podía protegerse. Y proteger a Kier, si era necesario. A cambio, él hacía todo lo que estaba en sus manos para mantenerla a salvo.

			Se arriesgó a mirar a un lado. El sol resplandecía de forma difusa entre las nubes mientras la lluvia arreciaba y pasaba de una llovizna a un aguacero. Ya estaba calada hasta los huesos y las gotas se le colaban entre los resquicios de la armadura de cuero, la camisa acolchada y la camiseta interior de tela sencilla. A su lado, Eron le dedicó una sonrisa tirante. Normalmente no era muy dado a las sonrisas, así que debía de haber sentido la tensión que emanaba de ella. Grey tan solo le dedicó una mueca. Él suspiró y perdió parte del brillo que tenía en los ojos oscuros.

			Le costaba mantener la concentración cuando estaban en situaciones como aquella. Intentaba permanecer presente a base de repasar los grupos musculares, los órganos y, después, los huesos. De joven, recién salida de la formación adicional que había recibido como sanadora y tras dejar atrás aquellos años que había pasado cubierta de sangre hasta los codos, solía imaginar las vísceras en diagramas y a través de los recuerdos de las heridas que había tratado. Ahora, años después, se imaginaba todo aquello en Kier. «Ábrele el pecho y separa por la mitad el músculo pectoral mayor. Cuéntale las costillas». Se imaginaba el tono blanco rosado del mango del esternón y las rugosidades de la apófisis xifoides. Le resultaba imposible no imaginarse todos los cuerpos y todas aquellas partes como si fueran las de Kier. Había visto demasiadas partes de su cuerpo, lo había abierto demasiadas veces para después coserlo, había sentido los nódulos de sus huesos y el calor escurridizo de sus músculos.

			Eso era lo que implicaba ser una mano: sentirse tan cómoda y ser tan hábil con su interior como lo era con su exterior.

			Antes de que pudiera terminar de repasar todos los huesos, oyó un sonido parecido al canto de los pájaros procedente del campo que se encontraba al pie del camino, a la derecha. Fue lo bastante fuerte como para que se oyera por encima del estrépito del río. En la calma que precede a la tempestad, Grey desenvainó la espada. A su izquierda, Kier se tensó.

			—¿Capitán? —dijo una voz amortiguada en medio del silencio que los rodeaba.

			

			—Preparaos para atacar —contestó Kier en poco menos que un susurro.

			No importó. Grey oyó el movimiento sutil de los soldados de armas cuando se tensaron y tomaron posiciones. Aquella señal significaba que habían visto el polvo del camino alzándose en la distancia y que el convoy estaba a la vista. Sintió la tensión previa a la batalla corriéndole por las venas.

			Cerró los dedos con fuerza en torno a la espada y flexionó las manos dentro de los guanteletes de cuero. Llevaba las palmas desnudas, sin guantes, en caso de que Kier necesitase hacer contacto directo con su piel en el fragor de la batalla. Se concentró en el arrastrar de las botas sobre la carretera atestada. Pronto, también pudo distinguir la nube de polvo en la distancia y los cuatro carruajes rodeados por pulcras hileras de soldados. A su derecha, Fastria tomó aire y masculló una oración en arkuniano, probablemente a uno de sus dioses.

			—Se acercan a la primera marca, capitán —masculló el hombre en cuanto hubo terminado la oración.

			—Seguid manteniendo las posiciones —dijo Kier—. Daré la señal cuando llegue el momento.

			El convoy se acercó más y Grey sintió que se le tensaban todos los músculos del cuerpo por el nerviosismo. Estaban adentrándose en la zona de peligro: si alguno de los magos del convoy tenía una afinidad como la de Kier y un pozo lo bastante poderoso, sería capaz de detectar otras formas de vida, otras magias que los estuvieran esperando a lo largo del camino. Si ocurría eso, si descubrían la emboscada… Bueno, no estarían perdidos del todo, pero la lucha sería mucho más igualada de lo que deseaba.

			El primero de los carruajes atravesó la siguiente marca. Por norma general, no solía cuestionar a Kier, pero sí que le lanzó una mirada para juzgar su rostro. Estaba ansioso y tenía la mandíbula apretada.

			—Se acercan a la tercera marca, capitán —dijo Fastria.

			—¿Kier? —murmuró ella.

			Con los dientes apretados, él soltó un silbido agudo. Aquello fue lo único que necesitaron. Grey divisó movimiento entre el grupo más cercano al convoy mientras se ponían en acción y, entonces, el segundo grupo bajó corriendo la colina. Kier le colocó una mano sobre el hombro y se agarró al borde de la hombrera mientras Fastria y los otros que los rodeaban echaban a correr.

			

			Ellos no tenían que involucrarse en aquella primera oleada. A pesar de que Kier estaba inquietantemente ansioso por arrojarse a la batalla, en aquella refriega tenían una tarea más especializada.

			Grey contempló al primer grupo de soldados mientras se abalanzaba sobre el convoy, que no había detectado su presencia antes de tiempo. Apretó los dientes ante los destellos del acero cuando la carne se topaba con otra carne. Cerca de ellos, un chorro de sangre brotó de entre una de las escaramuzas más pequeñas y salpicó de carmesí el lateral del primer carruaje. Observó a los típicos con sus espadas y a los magos con sus manos mientras se enzarzaban con los treintaiséis magos y manos del bando opuesto. Tenía que seguir mirando porque, si no lo hacía, sería presa del pánico y no podía permitírselo.

			—Ahora, Grey —dijo Kier para que solo ella lo oyera.

			Lo siguió por la orilla con paso firme. A su izquierda apareció una forma oscura. Se trataba de un mago sin su mano, pero lo rajó con un movimiento rápido de la espada y tan solo hizo una mueca vaga ante el chorro de sangre caliente que le salpicó la cara. Sintió la magia de Kier tirándole de las entrañas mientras el poder se le desplegaba en el pecho. Con aquel hilo de poder, no estaba seccionando aortas pero, a un lado, Grey oyó un grito y miró en aquella dirección el tiempo suficiente como para ver a un mago caer de rodillas sin heridas aparentes mientras la sangre le manaba de la boca abierta. Kier lo remató con su propia espada.

			Ella no se detuvo. Envió más poder en dirección al mago y siguió moviéndose.

			Su trabajo consistía en mantenerlo a salvo; en mantenerlo con vida. Como pozo, ella misma era inmune al daño por medios mágicos, pero el resto de los magos y típicos de la compañía no lo eran. Se quedó cerca de Kier y mantuvo el poder fluyendo en su dirección mientras él escogía los rivales de forma estratégica. Con la espada, Grey se enfrentó a cualquier otra persona que pudiera herirlo.

			Atravesó a otro mago (las espadas chocaron sobre ellos, le colocó la daga en el costado, se recuperó con la espada, encontró una rendija en la armadura y se la clavó en el vientre) y se abrió paso hacia la hilera de carruajes. Por todas partes, a su alrededor, podía sentir el flujo de la magia. Era tan espeso que casi podía saborearlo conforme perdían, ganaban y reavivaban una docena de refriegas. La rapidez con la que la magia que había en el aire le rellenaba sus propias reservas le producía una sensación enfermiza.

			Kier abrió la puerta del primer carruaje con una patada y Grey apuñaló al guardia que salió del interior para intentar proteger lo que quiera que hubiese dentro. Resultó que no había nada en absoluto. Sintió que él se alejaba y se dio la vuelta justo a tiempo de ver cómo hacía una mueca de dolor mientras bloqueaba algún tipo de hechizo.

			—¿Estás bien? —le preguntó.

			—Estoy bien —insistió él.

			No había tiempo que perder. Volvieron a adentrarse en la batalla. Grey jadeó a medio camino de degollar a un hombre mientras Kier extraía la magia de ella en ráfagas embriagadoras. Tampoco encontraron nada en el siguiente carruaje y sintió una desesperación incómoda en el estómago. A pesar de que se le daba bien, odiaba tener que pelear de forma activa y la vulnerabilidad que eso suponía para ambos. Captó algo de movimiento por el rabillo del ojo y se dio la vuelta justo a tiempo de ver cómo una hoja alcanzaba la mejilla de Kier y una empuñadura le partía la nariz hasta dejársela torcida y sangrante. Entonces, con una mano resbaladiza, él le agarró la suya. Bañados en sangre, establecieron contacto piel con piel. Sintió un gran desgarro en las entrañas mientras le arrancaba el poder en un torrente. Frente a él, el soldado infractor cayó al suelo y lo mismo ocurrió con otros tres que se encontraban tras él.

			—Calma, capitán —consiguió decir ella con los dientes apretados.

			Vio que un pozo se arrodillaba para intentar revivir a su mago caído, pero no sirvió de nada. Kier siempre daba en el blanco.

			Se quedó pegada a él mientras se abrían paso entre el caos de sangre y barro, tratando de evitar lo peor de la refriega.

			—¿A la tercera va la vencida? —preguntó Kier mientras empujaba un cuerpo que estaba ensartado en la punta de la espada de Grey.

			Después, se giró para darle un tajo a otro atacante. En aquel momento, estaba dando preferencia a las armas en lugar de a la magia para que ella pudiera centrarse en rellenar el pozo de poder.

			A ambos lados del convoy, la batalla se estaba calmando. Grey contempló con un pavor distante y familiar cómo uno de sus hombres daba un espadazo que casi decapitó a un soldado enemigo, pero siguió caminando. Aquel era el horror de la guerra, lo que no le dejaba dormir por las noches y le hacía contemplar el techo de todas las habitaciones en las que habían dormido alguna vez, desde las tiendas empapadas por la lluvia hasta las fortalezas de piedra gruesa: tenía que verlo todo, observarlo y seguir adelante. El objetivo de aquella guerra no era ganar o perder. El objetivo era la supervivencia: ver cómo se desgarraba la carne, saborear en la lengua la sangre de desconocidos, arrebatar vidas con sus propias manos y seguir caminando hacia las fauces abiertas de un tiempo en el que tenía la esperanza de que la matanza llegara a su fin.

			Kier abrió con una patada la puerta del tercer carruaje. Grey entró en primer lugar, agarró del pelo a la mano que se abalanzó hacia ella y le rebanó la garganta con un movimiento fácil y pulcro antes de que pudiera blandir la espada en su contra. En aquella ocasión, también los estaba esperando un mago, pero Kier lo desarmó con alguna clase de truco que hizo que ella acabara jadeando y sintiéndose como si le hubieran arrancado a mordiscos alguna parte de las entrañas.

			Allí, en el centro del carruaje vacío, inconfundible, se encontraba el recurso.

			Mientras lo miraban, pestañeando, a los dos les llevó un instante procesar la información, ya que no se trataba de una piedra, una tía perdida o alguna clase de elixir. Se trataba de una chica. Una cosita desaliñada, tan delgada que casi estaba en los huesos, con el pelo negro como el carbón cortado de forma desigual a la altura de la barbilla y los ojos azules como trozos de hielo. Grey no era capaz de adivinar su edad, pero no creía que pudiera tener más de dieciocho o veinte años. Los miró con mala cara. Era imposible que hiciera nada más, dado que tenía las manos y los tobillos atados y la boca amordazada.

			—¿Capitán…? —dijo Grey.

			Sin embargo, Kier ya se había puesto manos a la obra.

			—No vamos a hacerte daño —le dijo a la chica a modo simbólico mientras se la colgaba sobre el hombro—. Adelante —urgió a Grey cuando al fin la tuvo bien sujeta.

			Ella salió de nuevo del carruaje hacia el caos de la batalla que, al menos, se había calmado. El lugarteniente Chappelle había reunido a los heridos de la compañía detrás del convoy. Todos los que se encontraban lo bastante bien como para permanecer en pie estaban barriendo la zona, asegurándose de que no quedaran supervivientes.

			

			Attis les había pedido una aniquilación total y eso era lo que obtendría. Grey tragó saliva y apartó la vista. A ella le había tocado encargarse de aquella tarea en demasiadas ocasiones y, en aquel momento, no podía soportar observar cómo la desempeñaban.

			—Recurso obtenido —le dijo a Chappelle sin alejarse demasiado de la espalda de Kier—. Reúne a todos los que puedas y nos pondremos en marcha.

			Mantuvo la espada desenvainada mientras la compañía se reagrupaba para cargar con todos los heridos y muertos que pudieran. Echó un vistazo mientras se mordía el labio.

			—Cinco muertos —informó a Kier con el peso de la inquietud en el estómago.

			Sin embargo, el mago no estaba a su lado. Cuando se dio la vuelta, vio que había llevado a la chica hasta la orilla del río, lejos de la batalla y la sangre, y la había colocado de espaldas a lo peor de la situación. Ya se había quitado el casco y desabrochado las hombreras y movía los dedos con rapidez para sacarse la coraza de cuero reforzado. Grey se acercó hacia él. Hubiese acabado la lucha o no, era evidente que seguían en peligro y era demasiado arriesgado que estuvieran separados.

			No estaba lo bastante cerca como para oír lo que Kier estaba diciendo en voz baja. El estómago se le contrajo cuando vio que pasaba la coraza por la cabeza de la chica y se la ajustaba al cuerpo para ofrecerle protección. Al verlo así, cediéndole su armadura a la joven a la que habían ido a rescatar, se quedó petrificada. Como un tonto, cortó las ataduras que le sujetaban las manos y, después, empezó a frotarle las muñecas para que la sangre volviera a circularle por la zona del mismo modo que le frotaba las extremidades a ella para que volviera a sentirlas al final de un largo día.

			Siempre era demasiado propenso a la ternura.

			Apartó la vista solo un instante. Junto a los carruajes, la compañía estaba más que preparada para ponerse en marcha.

			—A tu señal, capitán —le dijo a Kier—. Regresemos.

			Sintió una punzada profunda en el interior, pero no se trataba del poder. Le había visto en el rostro una amabilidad extraña de la que no había sido consciente. Le había recordado demasiado a cuando aún era una niña y un soldado cualquiera la había rescatado lejos de allí. No quería ver aquella amabilidad cuando aún seguía cubierta de sangre y dolorida por el poder que había extraído de ella. No quería aceptar que se había convertido justo en el tipo de persona que tantas veces había aparecido en sus pesadillas.

			No oyó ningún sonido a su espalda, ninguna muestra por parte del mago de que la hubiera escuchado. Desde el frente de la columna, el lugarteniente Chappelle se dio la vuelta para decir algo (vio cómo formaba la palabra con los labios) y, entonces, detrás de ella, con mucha claridad, oyó:

			—Mano…

			Grey se dio la vuelta. Kier tenía a la chica sujeta de las muñecas y la agarraba con torpeza mientras la arrastraba por la colina. Ella estaba llorando y unos grandes sollozos le sacudían los hombros delgados. Con la armadura del capitán, parecía una niña jugando a ser caballera. Él tenía el rostro torcido en un gesto raro que casi parecía estupor. Cuando se vinculó a ella, sintió algo extraño en el flujo: dolor, culpabilidad, disculpa y sorpresa.

			Algo iba muy mal.

			—Kearns, Pacet —dijo, y dos de los típicos que se encontraban al final de la columna se separaron del resto para seguir sus órdenes—. Llevaos al recurso.

			Les demandó un momento tomar a la chica y alejarla de allí y Kier tardó otro instante en dar un paso y tambalearse. Se agarró al brazo de Grey y se aferró a la hombrera para recuperar el equilibrio. Ella le puso las manos en la parte superior de los hombros y lo sostuvo erguido sin pensarlo, clavándole los dedos en la camisa acolchada.

			—¿Qué pasa? ¿Qué te ocurre? —le preguntó mientras le estudiaba el rostro. Le resultó difícil puesto que ya de por sí era un caos de sangre. Mucho drama y pocas heridas reales más allá de un corte en la mejilla y la nariz, que probablemente llevaba rota. Sin embargo, nada de aquello era motivo para que tuviera los ojos vidriosos.

			—Me ha apuñalado —contestó él.

			Se acercó a Grey y se ocultó tras ella para que el resto de la compañía no le viera el cuerpo. Con cuidado, se levantó la parte inferior de la camisa acolchada y dejó a la vista la mancha floreciente que tenía en la camiseta interior, que estaba humedeciéndose y tiñéndose de rojo con rapidez.

			

			—¿Es muy grave? —dijo Grey. Él hizo una mueca de dolor—. La voy a matar —añadió con los dientes apretados mientras le clavaba los dedos en los costados—. La voy a matar, joder.

			—No… —replicó él antes de aferrarse a su brazo con más fuerza.

			No podía matar al recurso. No podía matar al recurso porque no le habían dado la orden. Pero, aun así… Aun así… Cuando echó la vista atrás, vio que la chica tenía las manos rojas por la sangre de Kier, que se inclinó hacia ella y le rozó la mejilla embarrada con el aliento entrecortado. En lo único que podía pensar era en el peso abrumador de su propio fracaso y lo único que podía oír era el palpitar de su propio corazón contra los oídos.

			—Le has dado tu armadura —dijo, echando humo.

			—Tan solo es una niña —contestó él con voz temblorosa—. Estaba… Está aterrada.

			Ella también había sido «solo una niña» en el pasado, pero allí estaba. Se preguntó si Kier también la habría subestimado o si ella también habría tomado la misma decisión que había tomado la prisionera: rajar, herir, huir.

			—¿Por qué no has comprobado que no estuviese armada?

			—Grey —dijo él—. Ha sido con mi propia daga. Es muy probable que me haya causado un gran daño al sacarla, pero no voy a dejar que vuelvas a ponerte en peligro por mí.

			Conocía esa daga. Metal oscuro y con púas en la parte inferior. Se la había regalado ella misma cuando había cumplido los veinticinco años, acompañada por una nota que decía: «Para que puedas ser mortífero por tu cuenta». Solo había sido una broma a medias. Debía de haberla recuperado antes de entregar al recurso (buena decisión: dejarla armada no era un plan demasiado seguro) porque se la tendió con manos temblorosas. Si la chica se la hubiera dejado clavada en la parte inferior del intestino, Grey no sería tan presa del pánico en aquel momento. Arrancársela tan solo había servido para causarle más daños.

			—Escúchame —dijo mientras enfundaba la daga. Después, alzó una mano y le tomó la barbilla para obligarlo a que la mirara. Lo más probable era que solo estuviera conmocionado. Estaba bien. Había pasado por situaciones peores. Estaría bien.

			—Grey…

			—Ni se te ocurra —le regañó.

			

			Ya había recibido puñaladas en otras ocasiones. Y peores que aquella. Ambos habían sufrido cosas peores. Le posó la mano sobre la herida y le envió una oleada de poder. Kier soltó un sonido horrible y se derrumbó sobre ella mientras se le oscurecían mucho los ojos.

			—Tan solo tengo que llevarte al campamento. En cuanto regresemos, lo arreglaré, ¿de acuerdo?

			—Grey —insistió él, intentando tomarle la mano. Ella se lo permitió. La tenía resbaladiza por su propia sangre.

			—No —dijo al notar que se resistía al vínculo—. Tómalo. Extrae el poder de mí. Tómalo todo. No me mires con esa puñetera cara.

			Kier tenía sangre entre los dientes. Grey tardó un instante en sacar las vendas del botiquín de bolsillo que llevaba y otro en vendarle el torso por debajo de la camisa con todas sus fuerzas. Cuando terminó, siguió sosteniéndole la mano y, tras colocarse uno de sus brazos en torno a los hombros, lo obligó a moverse. Pesaba mucho, demasiado, así que tropezó y estuvo a punto de soltarlo. Otra de las manos del grupo los alcanzó incluso antes de que abandonaran la orilla y se colocó al otro costado para que ella tuviera la libertad de presionarle con firmeza una palma contra la herida. Por el momento, no podía hacer gran cosa, no sin pararse para inspeccionar los daños, pero no empeoraría si tenía una corriente constante de poder atravesándole el cuerpo.

			Los magos no podían sanarse a sí mismos. Ni siquiera con un flujo estable de magia. Era como intentar hacerse cosquillas: imposible. Del mismo modo que era imposible herir a un pozo con magia. El poder no permitía ser usado en esa dirección. Sin embargo, su mano unida a su poder… Aunque no contaba con los medios para hacer magia por sí misma, su formación como sanadora y su poder sin diluir trabajaban a dúo para recomponer a Kier. Y hasta que pudiera ponerle las manos encima y ayudarle de verdad, podía lograr que permaneciera estable de forma indefinida solo a base de poder.

			Si es que podía mantener el flujo.

			—¡En marcha! —gritó. Odió el toque chillón con el que le sonó la voz. Sin embargo, era su mano y su voz; tenía el mando cuando él no podía ostentarlo.

			—Tiene que mover los pies, capitán Seward —dijo en voz muy baja la mano que se encontraba al otro lado de Kier.

			

			Grey la miró el tiempo suficiente para darse cuenta de que se trataba de Ola Et-Kiltar, un pozo de lengua afilada que le había llamado la atención las veces suficientes como para que Kier y ella estuvieran planeando ascender a su mague, Brit. No podía ver a Brit en aquel momento (por norma general, su cabello pálido era fácil de distinguir entre la masa jadeante de soldados), pero se obligó a mantener la calma, porque si Ola no era presa del pánico, lo más probable era que le mague estuviese bien.

			Sin embargo, Kier seguía resistiéndose al vínculo y, por lo tanto, estaban perdiendo un tiempo muy valioso.

			—Tómalo —le dijo con furia contra el hombro.

			Él soltó el aire entre los dientes, tosió y escupió sangre. Grey presionó la mano con fuerza contra las vendas, le palpó los músculos del vientre y sintió otro borbotón de sangre cálida y pegajosa.

			Sin embargo, en aquella ocasión, Kier le hizo caso. Sintió el hilo de poder penetrando en el cuerpo del mago y desenrollándose como un trozo de lana suelto en un jersey tejido. Volvió a respirar de forma entrecortada.

			Cargaron con él mientras seguían caminando. A Grey le palpitaba la cabeza a causa de la agonía que él era incapaz de evitar que se le escapara a través del vínculo. Sintió que el hilo se desenrollaba cada vez más y más, tirando de ella. Todavía le quedaba mucho poder que entregar antes de quedarse sin nada, pero tenía que conservar la cantidad necesaria para poder sanarlo cuando llegaran al campamento y, además, evitar sospechas.

			A mitad del camino, Ola se intercambió con Brit. Aquello fue un alivio para Grey, pues confirmaba que le mague no había muerto. Sin embargo, también planteaba un nuevo problema. Kier tropezó una vez. Brit tomó aire con los dientes apretados mientras lo sostenía y miró a Grey.

			—¿Está extrayendo poder? —le preguntó—. ¿Lleva todo el rato extrayendo de usted?

			—Eso no es de tu incumbencia —espetó ella.

			Sin embargo, Kier se estaba aferrando al vínculo como un hombre moribundo. No lo hacía de forma intencional, pero estaba arrancándole muchísimo poder. Para un pozo normal, habría sido demasiado.

			Ola, que se encontraba a una distancia desde la que todavía podía oírlos, se apresuró a acercarse a su lado.

			

			—Sin duda es demasiado… Capitana mano Flynn, no puede permitir que la drene por completo.

			Grey le lanzó una mirada feroz.

			—Sé lo que estoy haciendo.

			—Mano… —dijo Kier en voz muy baja. Siempre se le habían dado mejor los buenos modales. Eso sí que era una ironía terrible.

			Grey no conocía los límites ni las barreras de su poder. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que los había puesto a prueba. Había sentido la fatiga del vacío auténtico tan solo en una ocasión, años atrás, tras una batalla especialmente devastadora, ya que Kier se había excedido. Después de eso, se había pasado tres días seguidos durmiendo y, al despertarse, se había topado con los remordimientos del mago.

			Desde entonces habían tomado medidas, tanto legales como de otro tipo, y él siempre se había mostrado muy cuidadoso. No creía que fuese a quedarse sin poder, pero estaban muy lejos de casa.

			No podía pensar en ello; no en ese momento.

			—Capitana mano —comenzó a decir Ola con un tono de voz más apremiante.

			El campo de visión se le estaba difuminando y granulando un poco en los bordes a causa de la fuerza con la que estaba concentrada. Tenía la mandíbula tan apretada que sentía como si se le fueran a partir los dientes. La bobina no dejaba de dar vueltas, pero Kier estaba moviendo los pies y el corazón seguía bombeándole. Sin embargo, si dejaba de extraer…

			—Va a matarla —dijo Ola con apremio. Intercambió una mirada con su mague y extendió una mano—. Por favor, permítame…

			La idea de entregar a Kier a otra persona le parecía muy tentadora, pero absolutamente imposible. Lo miró. Tenía los ojos medio cerrados. Una cicatriz que se había hecho al caerse de un manzano a los nueve años le atravesaba la ceja. El rasguño de la mejilla ya le había coagulado y tenía una costra casi negra.

			—Estoy bien —insistió. Se recolocó el brazo del mago sobre los hombros y agarró con fuerza la mano que le colgaba con flacidez sobre el pecho. Hacía mucho mucho frío.

			—Capitana mano —dijo Brit con mucho cuidado—, si no se desvincula, acabaremos teniendo que cargar con el cuerpo de ambos. Deje que Ola se encargue.

			

			Lo único que quería era entregarlo. Cortar la conexión. Soltarlo. Pero podía seguir sustentándolo, pues el pozo de poder que tenía en el interior aún no estaba vacío.

			Sin embargo, si seguía adelante, lo sabrían: sabrían que no era normal; que había algo extraño en ella.

			Pero, si lo soltaba, Ola intentaría vincularse con Kier y descubriría que no podía.

			—Basta —dijo él, a una de ellas o a ambas. Aquella voz no se parecía en nada a la suya; era como escuchar a un Kier que llevase años enterrado en la tumba. La cabeza se le ladeó y apoyó la frente contra la sien de Grey—. Déjame ir —masculló.

			—No pienso hacerlo —replicó. Iba a vomitar. Estaba perdiendo mucho, había perdido mucho. Se sentía como si se estuviera sacando los intestinos a través del ombligo—. No puedes pedirme eso.

			Él tomó aire. Grey tropezó y apretó la mano con más fuerza. Sintió en la sien los labios de él, resquebrajados y descoordinados a causa del dolor.

			—Capitana mano —dijo él mientras le rozaba la piel con los labios muy fríos—, es una orden.

			—No eres mi superior.

			Si lo dejaba ir, no había ninguna garantía de que regresara al campamento con vida. O, sencillamente, de que regresara.

			—Y una mierda. Claro que lo soy.

			Si no lo dejaba ir, más miradas se posarían sobre ellos; más sospechas.

			Una pausa. Una respiración. Grey pensó en lo bonito que sería tumbarse a su lado y morir; que todo aquello llegara a su fin.

			—Tengo suficiente —dijo Kier.

			Ella cortó el vínculo de golpe.

			El alivio la mareó tanto que estuvo a punto de perder la conciencia y, en un instante de pánico, se dio cuenta de que había entregado muchísimo y no era tan poderosa como había creído. Bajo el brazo de Kier, sentía el cuello húmedo y pegajoso por el sudor. Tenía el estómago revuelto por la bilis y le dolía la cabeza. Tenía un vacío enorme y hueco en las entrañas, pues el pozo casi se le había agotado por completo. Entonces, oyó que Kier tomaba aire. Ni siquiera podía imaginárselo: sin el poder de un vínculo, todo el dolor que había mantenido a raya se habría abalanzado sobre él, duplicado y triplicado.

			

			—Kiernan Seward, si te mueres ahora —dijo Grey contra su hombro, con los dientes apretados—, me moriré contigo y no dejaré que tus huesos descansen en paz, maldito cabrón.

			Su risa fue débil, jadeante y llena de sangre.

			—Te tomo la palabra.

			

		

	
		
			«Teniendo en cuenta el delicado equilibrio de poder existente, la relación entre un mago y un pozo puede resultar bastante complicada sin que los vínculos emocionales entren a formar parte de la ecuación. Para disfrutar de la mejor situación de trabajo posible, se recomienda que la pareja esté lo bastante unida como para inspirar confianza pero que, por lo demás, evite cualquier sentimiento más fuerte que el del respeto amistoso».

			Códice del mago. Quinta edición, publicada cuatro años d. D.

			«Mi amor es tuyo, como tuyo es lo que me palpita en el corazón. Y aquello que alimenta de poder el tejido del mundo es tuyo a través de mis propias manos. Toma de mí para que yo también sea tuyo».

			Ritual de enlace recuperado de Locke. Autor desconocido. Fecha desconocida.
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			Que fuese a convertirse en su mano nunca había sido algo asegurado. Dos semanas antes de su dieciocho cumpleaños, en un momento que le parecía una vida totalmente diferente, Grey se encontraba con las manos enterradas hasta las muñecas en la herida de un pecho cuando la puerta de la enfermería se abrió, dando paso a un oficial.

			—¿Flynn? —dijo mientras inspeccionaba la sala.

			Grey alzó la vista y miró a la persona que la llamaba.

			—Ahora mismo no puedo hacer una reverencia —dijo con tono de disculpa. Bajo sus cuidadosas atenciones, el mago que estaba en la camilla emitió un sonido ahogado. Ella le hizo un gesto con la cabeza a la sanadora en formación que estaba a su lado y que acercó a la nariz del hombre una tela empapada de un anestésico herbal.

			El oficial hizo una mueca.

			—Me han mandado llamarte. El capitán Pickett quiere verte.

			Grey inhaló y pudo saborear la sangre y la enfermedad que pendían con pesadez del aire que los rodeaba. Había comenzado su formación con Kier cuando casi había cumplido los dieciséis años y había sido él el que, con mano firme, había falsificado la firma de su tutora en el pergamino necesario. Los habían separado tras decidir que ella era demasiado joven para morir nada más terminar la formación, así que, en su lugar, la habían enviado a trabajar como sanadora y Kier se había unido a una compañía de magos para luchar.

			Hasta unas semanas antes, había supuesto que todo el mundo se había olvidado de que en la enfermería había un pozo en buenas condiciones físicas. Después de todo, los pozos eran los mejores sanadores aunque, por norma general, no los apartaban de la batalla hasta que no habían perdido al menos un miembro. Además, ella no era modesta con respecto a sus talentos: era una buena sanadora. Lo bastante buena como para que tanto capitanes como maestres hubiesen requerido sus servicios; lo bastante buena como para encontrar en los bolsillos del delantal las botellitas de licor o más pergamino para las cartas que le habían dejado quienes habían sobrevivido gracias a ella.

			«Puede que sea aburrido —le había escrito a Kier en la última carta—, pero si me mantienen aquí, es posible que no muera antes de cumplir los veinte. Tal vez».

			Él no le había respondido. De hecho, habían pasado meses desde la última vez que había sabido algo de él y, con cada día que pasaba, se sentía más y más ansiosa. Lo único que podía hacer era rezar a sus dioses para que no estuviera muerto y mandar cartas cada vez más aterradas a su madre adoptiva, Imarta, para preguntarle si las madres de Kier sabían algo.

			Cada una de las misivas de Imarta decía «Laurella y Pia no saben nada de él, pero no está muerto».

			No pasa nada, pensaba ella. No saber nada era una buena noticia. Después de todo, cuando Lot había muerto, se habían enterado de inmediato.

			Además, suponía que era imposible que Kier estuviera muerto. Porque estaba segura de que, si lo hubiera estado, lo habría sabido. Sin importar la distancia que los hubiera separado, habría sentido algún tipo de reinicio en los huesos, alguna agonía eterna.

			Muy a su pesar, terminó el trabajo con el ceño fruncido. Ni siquiera podía recordar haber deseado ser algo que no fuera sanadora. Sin embargo, cuando hubo terminado con el mago, se hubo lavado la sangre y se hubo abierto paso hasta la vieja granja desde la que trabajaban los oficiales, todas las cosas que alguna vez había deseado se desvanecieron.

			La llevaron hasta la oficina del capitán Pickett. Encontró al hombre cascarrabias e irritable que estaba a cargo de los sanadores del campamento sentado tras el escritorio y con el mismo temperamento volátil de siempre y…

			Junto a la ventana había otro hombre, iluminado a medias por el sol de media tarde, que hacía que el pelo, oscuro y resplandeciente, le brillara y le arrancara un destello del alfiler pulido que llevaba al cuello. Vestido con la capa azul con ribetes rojos propia de los magos, tenía las manos entrelazadas frente a él.

			Grey se quedó petrificada en el umbral de la puerta, respirando a duras penas. Se había pasado la mitad de la vida revoloteando a su alrededor como un planeta diminuto girando en torno a un sol enorme. Durante dos años de su vida, se había dedicado a releer cada carta una decena de veces hasta que el papel se desgastaba, y se había guardado todas y cada una de ellas en el bolsillo de la capa para mantenerlas a buen recaudo. Durante casi tres meses, él le había llenado las horas de preocupación mientras esperaba a recibir noticias suyas.

			Pero allí estaba de nuevo y Grey se sintió incapaz de moverse, pues no estaba segura de seguir conociéndolo.

			—Sanadora Flynn —dijo Pickett con tono indiferente, listo para poner fin a aquel asunto—. Te hemos asignado un nuevo puesto. Un lugarteniente te ha solicitado como su mano.

			Grey hizo una reverencia antes de que pudieran amonestarla una vez más por irreverencia (no había sido irrespetuosa de modo intencional, tan solo olvidadiza, pues su cerebro se había dedicado a pasar de una herida a la siguiente, de un paciente a otro, sin preocuparse por quién de los presentes en la sala era más importante que ella) y, después, avanzó tres pasos al frente para poder cerrar la puerta a sus espaldas.

			—¿Kier? —dijo.

			El nombre se le había escapado de los labios antes de poder evitarlo. No había vuelto a verlo desde el día en el que lo habían enviado a la frontera con Nestria. Además, dos años antes no había tenido los hombros tan anchos, no había sido así de adusto y, desde luego, no había tenido aquella cicatriz que le atravesaba la comisura de los labios ni la que le serpenteaba por el brazo izquierdo hasta el puño de la manga.

			—Lugarteniente Seward para ti —dijo Pickett—. No te lo repetiré, sanadora.

			—Lo siento. Es que…

			Se sacudió, cuadró los hombros y se obligó a concentrarse. Había sido consciente de que lo habían ascendido, por supuesto. Se lo había contado él mismo a través de sus cartas. Pero cualquier atisbo de coherencia se había esfumado.

			

			—Lo siento, lugarteniente, pero… ¿Su mano? ¿Yo?

			—Si quieres serlo —dijo Kier, tan tranquilo como siempre.

			Su cara le resultó inexplicablemente diferente incluso después de que sus recuerdos hubiesen retorcido aquellos nuevos ángulos hasta reconocerlos. Su voz no había cambiado en absoluto.

			—No tiene elección, Seward —dijo Pickett mientras Kier dibujaba una mueca.

			—Por supuesto —contestó ella—. Por supuesto.

			—Entonces, está hecho —dijo el capitán mientras volvía a concentrarse en una pila de correspondencia—. Os marcharéis de inmediato. Recoge tus cosas, Flynn. El carruaje está esperando para llevaros a ambos de vuelta al puesto del lugarteniente Seward.

			Mientras hacía otra reverencia, Grey sintió la cabeza llena de aire. Siguió a Kier por las escaleras, formando una hilera perfecta. Le costó demasiado darse cuenta de que se había desviado del camino y la había conducido hasta un cuarto de la limpieza y, antes de que pudiera procesar nada más allá del olor a lejía, él la estrechó entre los brazos.

			Apretada contra él, se quedó rígida y muy quieta durante dos segundos y, después, lo rodeó con los brazos, le pasó los dedos por el pelo muy corto y le enterró el rostro en el pecho.

			—Estás vivo —le dijo, respirando con dificultad, como si necesitase asegurarse. Olía igual que siempre: a luz de sol, a ropa blanca limpia y al jabón de lavanda de su madre. Olía a hogar—. Estás vivo.

			—Estoy vivo —contestó él con la misma desesperación, como si también necesitara convencerse—. Por poco, pero estoy aquí. Estoy vivo.

			—No me has contestado a las cartas.

			El gesto de él vaciló.

			—Ha sido difícil. Lo siento. Lo siento muchísimo. Es solo que no he sido capaz de pensar y mucho menos de escribir.

			—¿Y me quieres a mí?

			—No pretendía sacarte de un sitio seguro —dijo él—, pero cuando vi tu nombre en una lista de pozos que iban a ser reasignados… Ay, Grey, no debería haberlo hecho y debes de pensar que soy un egoísta.

			Grey lo agarró por los hombros y lo empujó lo justo y necesario para poder ver el destello de sus ojos bajo la luz tenue. Le pareció… No podía pensar o concentrarse. Tenía el mismo aspecto que en todos y cada uno de los sueños en los que había aparecido a lo largo de dos años y durante demasiados latidos del corazón en los que había temido no volver a verlo nunca más. Le pareció un absoluto desconocido.

			Alzó las manos para tomarle el rostro entre ellas.

			—Lo siento mucho —le dijo. Aquellas palabras se le escaparon sin previo aviso. Además, necesitaba decírselas en persona, escribirlas en el espacio que había entre ellos tal como nunca había sido capaz de escribirlas en las cartas—. Siento muchísimo lo de Lot.

			Él cerró los ojos y giró la cabeza para apoyarle los labios en la palma de la mano. Incluso de niños, siempre había sido muy cariñoso, propenso a darle un beso en la sien, entrelazar el brazo con el suyo o apoyarle una mano en el hombro. En el pasado, Grey había intentado encontrarle algún significado oculto antes de empezar a plantearse que, tal vez, aquella había sido la única forma que había conocido para demostrarle que podía confiar en él.

			—No hablemos de eso —masculló contra su piel.

			Entonces, se le sacudieron los hombros y volvió a ser un niño. Grey tiró de él hacia abajo (no sabía cuándo se había vuelto más alto que ella, a menos que siempre lo hubiera sido y tan solo se hubiera olvidado, lo que le pareció inconcebible) y lo obligó a que le apoyara la cabeza en el cuello. Ninguno de los dos mencionó las lágrimas.

			[image: ]

			Poco después, tras haber recogido la única bolsa que contenía sus pertenencias y la nueva capa del color negro propio de las manos, que no le quedaba bien, Kier le dijo:

			—Pickett se equivoca. No tenías por qué aceptar.

			—Has dicho que, de todos modos, me iban a asignar a alguien. Mejor que ese alguien seas tú.

			—Sí, pero… El lugar al que nos dirigimos no sería la primera elección de nadie.

			—¿Por qué?

			—Es… un mal destino. Es sangriento. Es horrible. Y… no debería meterte en eso.

			

			Entonces, en medio de la oscuridad del carruaje, la miró. Grey anheló pasarle la yema del dedo pulgar sobre la nueva cicatriz y sentir el roce de sus labios carnosos contra la piel.

			—Entonces, ¿por qué lo has hecho?

			Él se quedó en silencio un buen rato, observándola.

			—No estamos enlazados —comenzó a decir.

			Grey se rio. El enlace aumentaba de forma significativa el poder que mago y pozo compartían. Hacía que el mago tan solo pudiera extraer poder de una fuente y el pozo tan solo pudiera responder ante dicho mago. A cambio, la conexión entre ellos se volvía mucho más sensible: Grey podría entregarle a Kier mucho más de sí misma y él podría arreglárselas con la más mínima cantidad de poder.

			También era ilegal, estaba prohibido y se castigaba con la muerte.

			Le dio un golpe fuerte en las costillas y, después, se rio aún más al verlo hacer un mohín.

			—No se nos permite.

			Kier se encogió de hombros, admitiendo que tenía razón. El enlace no se le permitía a nadie. No desde una década atrás; no desde que los altos soberanos se habían dado cuenta de que la magia estaba menguando seriamente. Recortar las habilidades de los pozos y los magos para que fueran intercambiables equivalía a reducir su utilidad de forma drástica, y Grey no se hacía ningún tipo de ilusiones: tan solo era valiosa para el ejército porque era útil.
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